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Al leer el lema elegido para la revista de este año, 'Un Plan 
que lleva tu nombre', me pregunté: ¿y dónde está ese plan? 
¿y quién lo ha pensado para mí? ¿y quién sabe mi nombre? 
¿Qué dice ese plan? Demasiadas preguntas sin respuesta 
hasta que recordé que Dios, a través del profeta Jeremías, 
decía al pueblo de Israel los planes que tenía para ellos. 

"Porque yo sé los planes que tengo para vosotros, planes de 
bienestar para darte un futuro y una esperanza". (Jr. 29, 11) 
Este versículo nos recuerda que Dios tiene un plan para 
nuestras vidas y que ese plan es bueno, aunque a veces no 
lo entendamos porque sea difícil, doloroso y no coincida o e 
oponga a nuestros propios planes. 

Si revisamos las ~Escritu.ras1/encontra- ' 
• t , ,,,..-- 1,,,,,- / .d persona1es ;:!!;'"in ~ pan para sus v1 

plan B para ellos: / 

Abraham, vivía en la ciudad de Ur con su familia. Tenía fodo 
lo necesario para vivir una vida cómoda y sin problemas 
económicos. Pero un día, Dios lo llamó para ser el padre de 
su pueblo (Génesis 11,28-25, 18) 

Moisés 'durante cuarenta años' vivió con su esposa e hijo 
como pastor de ovejas. En un momento dado, Dios lo llamó 
para una gran misión: liberar a Israel de la esclavitud de 
Egipto y llevarlo a la Tierra Prometida (Éxodo 2-40). 

José fue vendido por sus hermanos a unos comerciantes, con 
el propósito de deshacerse de él, sin embargo, Dios tenía un 
plan B y llegó a ser el administrador del Faraón (Génesis 
37-50) 

A Jeremías le cuesta seguir el plan de Dios: 
- Antes de que nacieras, te aparté y te nombré mi profeta a 
las naciones. 
- iNo puedo! ... iSoy demasiado ¡oven! 
- Debes ir dondequiera que te mande y decir todo lo que te 
diga. No tengas miedo, yo estaré contigo para protegerte. 

te doy mi palabra. (Jeremías 1,5) 

• e ~F de • ---- sa era su vida 

---- ~ 

un día ca 
un encuentro personal con Jesús y a partir de eso, su vida 
cambió radicalmente (Hechos 8-28). 

Y el mejor y más excelente plan de Dios tiene el nombre de 
CRISTO, que lo llevó a la cruz para salvarnos: 
"Jesús el Nazareno, varón confirmado con milagros, 
prodigios y señales... fue entregado por el PLAN 
determinado por Dios ... " 
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Cuando Jesús ya está entre nosotros es Él el que va 
mostrando el plan único y personal para cada uno de los 
que se acercan a Él y quieren seguirle. 

"Os haré pescadores de hombres'~ El sueño de Dios es que 
nuestra vida no se quede en lo visible, en lo evidente, que no 
se vea arrastrada por la inercia de lo cotidiano y paralizada 
ante las elecciones que podrían darle sentido. No quiere que 
nos quedemos en la orilla con las redes en la mano. Nos 
revela su sueño: Os haré pescadores de hombres. Este sueño 
de Dios requiere el valor de arriesgarse, pide una respuesta 
decidida que compromete toda la persona, correr el riesgo 
de afrontar el plan desconocido al que Dios ha puesto 
nuestro nombre. Cuando Dios nos busca, nos llama, no 
podemos quedarnos a reparar nuestras redes, en la barca 
que nos da seguridad, sino que debemos fiarnos de la 
promesa del Señor» {papa Francisco) 

Seguramente vosotros, jóvenes, tenéis muchos planes para 
vuestra vida. Y la pregunta que sin duda algún día os hacéis 
es esta: ¿será el plan de Dios? ¿será el plan que Dios ha 
pensado para mí, el que lleva mi nombre? Con valor y 
sinceridad, pregúntate si tu camino será el mismo que Dios 
sueña para ti. ¿coinciden tus sueños con el sueño que Dios 
tiene para ti? 

Como Pedro, Andrés y otros puedes tener miedos, 
generosidad, dudas, negación. Jesús sabe de nuestra 
incapacidad, como sabía de la incapacidad de Pedro para 
seguirle, pues le conocía a fondo. Y es normal, porque la 
invitación de Jesús es a vender cuanto tienes, a dárselo a los 
pobres y así nos hace conscientes dónde está la verdadera 
dificultad y la fragilidad de nuestro amor. Te invito y me invito 
a poner nuestra debilidad, nuestra incapacidad, en manos 
de Dios para que Él haga de ella fortaleza. 

Y termino con unas palabras que Jesús te las podría dirigir a 
ti y un día yo las escuché cuando me las dijo a mí: Yo tengo 
un plan para ti y por eso quiero encomendarte una misión. 
He puesto toda mi confianza en tus manos, necesito tus 
labios para gritar el evangelio y ser voz de los sin voz, tus 
pies para caminar por las cunetas levantando al que se 
siente caído y solo, tus manos para que se crucifiquen con 
todos esos que hoy son crucificados en el mundo y sobre 
todo necesito tu corazón con las puertas abiertas: amigo de 
todo el mundo. Recuerda siempre "que no hay amor más 
grande que el que da la vida por sus amigos ... y a ti te llamo 
amigo'~ 

H.C. 
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Aceptarlo. Cuando leemos en el Evangelio la manera que tiene Jesús de 
mostrar la Buena Noticia o incluso cuando llama a alguien a seguirle, nunca 
lo hace por imposición. Jesús respeta nuestra libertad. Por lo tanto, Él me 
ofrece ese plan personalizado porque sabe que es lo mejor para mí, pero 
espera paciente a que acepte su propuesta una y otra vez, sin desfallecer. 
Aceptar su plan es en definitiva aceptarlo a Él, acoger su propuesta para ser 
testigo de la Buena Noticia de manera concreta. 

Aceptar su plan es un proceso que cada persona lo vive de manera 
diferente. El profeta Jonás, antes de llevar a cabo el plan que Dios le pide, 
se va en dirección contraria, es decir, huye (Jo 1, 2 ss), pero se da cuenta 
que el plan de Dios es más grande que su pequeño plan de huida. El profeta 
Jeremías se siente pequeño y le dice a Dios que se ha equivocado porque 
era tartamudo: "cómo hablar de Ti si no sé expresarme, si soy un 
muchacho" (Jr 1,6), pero confía y pese a su limitación es capaz de llevar a 
cabo ese plan. 

Nuestra Madre, la Virgen María, duda un instante al conocer el plan que 
Dios tiene para ella (Le 1.34), pero no se deja llevar por la duda y el miedo 
y acepta la propuesta, el plan que Dios le propone. San Vicente de Paúl se 
inicia queriendo tener una vida holgada y cómoda como sacerdote, su plan, 
pero descubre en los pobres el plan que Cristo le tenía preparado para ser 
testigo de su Evangelio en medio de los más necesitados de la sociedad. 

Al conocer la vida de otros que han aceptado el plan personal de Jesús y 
también desde mi propia experiencia, puedo decir que no basta aceptarlo 
y ya está. Aceptar el plan de Jesús implica estar alerta porque al aceptarlo 
me va mostrando dentro de ese plan objetivos concretos y líneas de acción 
específicas para realizar a lo largo de las diferentes etapas de mi vida, el 
plan va tomando cuerpo en la medida que se realiza, sobre todo cuando 
deja de ser una idea y lo acepto sin condiciones. 
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Testimonio de una 
Hiia de la Caridad: 

Sor Marisa Pérez 





Una vocación que nace: 

Humberto García 
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Testimonio de un 
Misionero Paúl: 

P. José Miguel Cañavete 





Testimonio de una 
Hiia de la Caridad: 

Sor Mª José Arias 
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